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E PENSADO que ea opor­
tuno dar a esta altura. un 
recuento .de las principalt-s 
expediciones marítimas. pa· 
ra que s e tomen en cuenta 
en relación con las máx:im11s 
en una invasión ( •). 

Las fuerzas navales de E¡ipto. Feni­
cia y Rodas son las primeras menciona­
das en la Historia, pero laa informacio­
nes acerca de ellas son confusaa. Los 
peraaa conquistaron esas naciones. como 
también el Asia Menor. llegando a ser la 
potencia más formidable en tierra y mar. 

Alrededo r de la mioma época. los car­
tagineaes, amos de la costa de Maurita­
nia, invitados por los habitantes de Cá­
diz, pasan el estrecho, colonizando Boe­
tica y toman posesión de las Islas Balea­
rea y Cerdeña, para finalmente, invadir 
Sicilia. 

( ., Este artículo corresponde a un suple­
mento del autor, a su libro "El Arte de la 
Guerraº, escrito en el año 1862. 

Los griegos lidian contra los per1at, 
obteniendo un éxito que ellos no espera .. 
han; no obstante. ningún país había es· 
tado máa favorablemente situado para 
ser una potencia marítima que Grecia, 
con sus c.¡ncuenta iale.s y su extenso lito· 
ral. 

La marina mercante de Atenas pro· 
duce su prosperidad y le proporciona el 
Poder Naval, al cual Grecia debía su in­
dependencia . Su flota, unida a la de las 
islas, fue, bajo el mando de T emlstoeles, 
el terror de los penas y de los gobernan­
tes del Oriente. Ellos nunca realizaron 
grandes invaslones, en atención a que 1us 
fuerzas terreatre1 no eran proporcionales 
a las navales. 

Los griegoa debieron haber formado 
un gobierno unificado, en vez de una 
Confederación de Repúblicas y tener las 
marinas de Atenas. Siracusa. Corinto y 
Esparta combinadas en una sola, en lu­
gar de combatir entre sí: de lo eontrarlo. 
es probable que loa griegos hubieran con­
quistado el mundo antes que los roma­
nos. 
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Si pudiéramos creer 1as exageradas 
tradiciones de los historiadores de la an­
tigua Grecia, el famoso ejército de Jerjcs 
no contaba con menos de cuatro mil bu­
ques; este número es asombroso. aun 
cuando podemos encontrarlo en la lec­
tura de Heródoto. Es más difícil cree1 
que. al mismo tiempo. y por un movi­
miento deliberado, otros cinco mil bu­
ques desembarcaran trescientos mil car­
tagineses en Sicilia, donde fueron tota!­
mente derrotados por Gelón, el m ismo 
día que Temístocles destruía la flota do 
J erjes en Salamina. 

Se efectuaron otras tres expediciones 
a Sicilia, al mando de Aníbal. lmilcon y 
Amírcar, respectivamente, llevando des· 
de cien mil hasta ciento cincuenta mil 
hombres, los cuales se tomaron Agrigen­
to y Palermo, fundaron Lilybaum y si­
tiaron dos veces a Siracusa. En la tercera 
oportunidad. Androclcs, con quince mil 
hombres, desembarcó en Africa, hacien­
do temblar a Cartago. E•ta contienda tu­
vo una duración de un año y medio. 

Alejandro el Grande cruzó el Heles­
ponto con sólo cincuenta mil hombres: 
su fuerza naval disponía solamente de 
ciento sesenta veJas, mientras que los 
persas tenían cu.atroclentas. Para salvar 
su flota, Alejandro la envió de vuelta a 
Grecia. 

Después de la muerte de éste, sus ge­
nerales, preocupa:los de disputarse la di­
visión del Imperio, no rea1izaron expedi· 
ciones nava~es de importancia. 

Pirro, invitado por los habitantes d e 
Tarento y apoyado por su flota. desem­
be.rca en Italia con veintiséis mil hom­
bres de infantería, tres mil caballos y con 
el primer elefante que se conoció en Ita­
lia. Esto sucedió doscientos ochenta años 
antes d e la Era Cristiana. 

El conquistador de los romanos en 
Heraclea y Ascoü -es difícil compren­
der por qué-. se dirigió a Sici1i~. a pe· 
d i:lo d el pueblo de Siracusa, para expul­
sar a los cartagineses. Al ser llamado 
nuevamente por los tarentinos, después 
de haber tenido ciertos éxitos, vue)ve a 
cruzar el estrecho, acosado por la flota 
cartaginesa, a la fecha reforzada por los 
samitas. concluyendo su marcha en Ro­
ma. Luego, es derrotado en Beneventum. 
cuando volvía a Epiro con nueve mil 
hombres, todo cuanto quedaba de sus 
fuerzas. 

Cartago había f'stado prosperando por 
un largo tiempo al profitar de la ruina 
de Tiro y el Imperio persa . 

Las Guerras Púnicas, en tre Cartago y 
Roma, ahora el poder prepon:lerante en 
Italia, son las más famosas de los anales 
marítimos de la antigüedad. Los romanos 
fueron particularmente sobresalientes por 
ta rapidez con que mejoraron e incre­
mentaron su marina. En el año 264 A. C. 
sus veleros apenas estaban capacitados 
para cruzar hasta Sicilia, y ocho años des­
pué& encontramos a Régulo conquistan .. 
do Ecnomos. con trescientos cuarenta 
grandes ve leros, cada uno con trescie ntos 
galeotes y ciento veinte combatientes. 
los que hacen ciento cuarenta mil hom­
bres. Se dice que Jos cartagineses dispo­
nían de fuerzas inferiores, !ntre doce a 
quince mil hombres y cincuenta buques. 

La victoria de Ecnomos - tal vez n1ás 
extraordinaria que la de Actium- fue 
e) primer paso important-e de los roma­
nos hacia su Jmperio Universal. E.I sub­
!iguiente desembarco en Africa, lo efec­
tuaron cuarenta mil hombres. pero gran 
parte de estas fuerzas fueron devuehas 
a Sicili.a, las r! stantes fueron derrotada, 
y Réguló, héchó prisionéró, \legó a ser 
cél.:.bre por su muerte, al considerarse és­
ta como su más famosa victoria. 

La gran flota que se conformó para 
vengarlo fue destruida por una tormen· 
ta. En el año 249 A. C. los roma nos fue­
ron d errotados en Drapan um, perdiendo 
veintiocho mil hombres y más d e cien ve­
leros. Otra flota, durante su desplaza­
miento para ! itiar a Lilybaum, ese misrno 
año, se pierde a la altura del Cabo Pac­
tirus. 

Descorazonado por esta sucesión de 
de!astres. el Senado, por primera vez, 
resuelve renunciar al mar. pero al com­
probar que su poder sobre Sicilia y Es­
paña era el producto de su superioridad 
marítima. concluyen que es necesario re· 
construir su flota nuevamente, y en el 
año 242, Lutalius Catullus zarpa con 
tre!cientas galeras y setec ientos transpor­
tes hacia Drapanum. ganando la batalla 
en las Islas Egates. en la cual los cartagi­
neecs perdieron ciento veinte buques. Con 
esta victoria S! cierra la p1·in)e ra Guerra 
Púnica. 

La segunda. que se conoce por la ex­
ped ición de Aníbal a Italia. tuvo un c:a­
rácter menos ma rítin10. Escipión, sin en)· 
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bargo, llevó las águilas romanas a Carta­
gena y con su captura destruyó para 
siempre el Imperio cartaginés en España. 
Finalmente, 11.va la guerra al Africa con 
fuerzas inferiores a las de Régulo; no 
obstan te, tiene éxito al ganar la batalla 
de Zama, impone una paz oprobiosa a 
Cartago, y ordena quemar quinientos de 
sus buques. 

Subsecuentemente, el hermano de E.s­
cipión cruza el Hel~sponto con veinti­
cinco mil hombres, ganando Ja famosa 
victoria de Magntsia, con lo cual dejó 
bajo la potestad de los romanos el relno 
de Antioquía y toda el Asia. E.sta expe­
dición fue apoyada por !a victoria obte­
nida en Mionnesus en Jonia, por las flo­
tas combinadas de Roma y Rodas, sobre 
la flota de Antíoco. 

Desde ese momento. Roma no tiene 
rival y continuará incrementando su po­
der, utilizando cua!quier medio para ase­
gurar su imperio en el mar. Paulo Emilio. 
en el año 168 A. C. desembarcó en Sa­
motracia a la cabeza de velnticinc:o mil 
hombres conquistando Perseo y logran .. 
do con esto la sumisión de Macedonia. 

Treinta años má$ tarde, la tercera Gue­
rra Pó.nica decidió la suerte de Cartago. 
E l importante puerto de Utica. que había 
sido entregado a Jos romanos. fue utiJi .. 
zado por una inmensa flota romana pa­
ra transportar ochenta mil hombres de 
infantería y cuatro mil caballos. Cartago 
fue sitiada y e l bijo de Paulo E.milio y a 
la vez hijo adoptivo del gran Escipión. 
tuvo ]a gloria de completar las victorias 
qu : Emilio y Escipión habían comenza­
do para derrotar a~ peor enemigo de su 
patria . 

Después de este triunfo, el poder de 
Roma en Africa, como también en Euro .. 
pa es supremo, pero su imperio en Asia, 
en esos mom: ntos. estaba amenazado por 
Mitridates. E.ste poderoso rey, después 
de tomar posesión sucesiva de los peque­
ños estados adyacentes, estaba al mando 
de no menos de doscientos cincuenta mil 
hombres y de una flota de cuatrocientos 
buques. Derrota a los tres generales ro­
manos que gobernaban en Capadocia, in­
vade el Asia Menor y alli masacra a no 
menos d~ ochenta mil romanos, envian· 
do a continuación un gran ejército a 
Grecia. 

Sylla desembarca en Grecia con un re­
fuerzo de veinticinco mil romanos y re-

toma Atenas; pero Mitrídates envía en 
sucesión, dos grandes ejércitos a través 
del Bósforo y Dardanelos; el primero 
constaba do cien mil soldados Que son 
derrotados en Cneronea; el segu~do, de 
ochenta mil hombres. corrió una sue rte 
sirr.iiar en Orchon1enus. Al mismo tiem­
po. Lucullus, habiendo reunido todos los 
recursos marítimos de las ciudad t s de 
Asia Menor, islas y especialmente de Ro· 
das. estaba preparado para transportar 
el ejército de Sylla desde Sestos al Asia. 
Mitrídates, terneroso, firma !a paz. 

En la segunda y terc : ra guerra, las 
cuales fueron dirigidas por Murena y Lu­
cuHu.s re$pectivamente. no se efectuaron 
desembarcos. Mitr~dates. que había re· 
trocedido paso a paso hasta Co!cbis y no 
Je había $ido posible manten~r contacto 
con e) mar, concibe el proyecto de retor· 
nar al Mar Negro a través del Cáucaso. 
en or!len a pasar por Tracia para asumir 
la ofensiva. Una política difícil de com­
prender, ante el hecho que era incapaz 
de defender su reino contra los cincuenta 
m.il romanos que lo amenazaban. 

César, e n su segundo desembarco en 
Inglaterra, contaba con seisci!ntos bu­
ques para transportar cuaren!a mil hom· 
bres. Durante las guerras civiles, envió 
treinta y cinco mil soldados a Grecia. 
Antonio. viniendo desde Brundusium pa­
ra unirse con él. eon veinte mil hombres 
pas6 a través de la Hota de Pompeyo. 
En dicho acto se vio favorecido por la 
suerte de César. como también por los 
arreglos hechos por sus subalternos. 

Posteriormente, César desplazó un 
ejército de sesenta mil hombres a Africa, 
pero éstos no viajaron como un cuerpo 
compacto, sino por destacamentos. en 
forma escalonada. 

E.n los últimos dias d e la República 
Romana, Augusto llevó ochenta mil hom­
bres y doce mil caballos a Grecia para 
oponerse a Antonio; además de los nu­
merosos transpo1·tes que n ecesitó para 
movilizar a su ejército. contó con dos~ 
cientos sesenta buques de guerra para 
protegerlos. Antonio era superior en 
fuerzas terrestres, pero confió el imperio 
del mundo a una batalla naval; disponía 
de ciento setenta buques de guerra, ade­
más de las sesenta galeras de Cleopatra. 
lo cual conformaba un conjunto de vein­
ti:iós mil hombres de tropa, sin conside· 
rar a los remeros. 
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Posteriormente. Germánico condujo 
una expedición de mi\ veleros, transpor­
tando sosenta mil hombres. desde la bo­
ca del Rin basta la boca del Ems. Al re­
greso. la mitad de su flota fue destruida 
por una tormenta. E~ difícil comprender 
por qué Germánico, que controlaba am­
bas riberas del Rin, expuso su ejército a 
!as veleidades del mar, cuando podría 
haber alcanzado el mismo punto por tie­
rra en unos cuantos días. 

Cuando la autoridad de Roma se ex­
tendió desde e l Rin basta el Eufrates. la• 
c.xpediciones marltimas fueron muy ra­
ras. Las grandes contiendas con las razas 
del norte de Europa, las cuales comen· 
zaron después de la división del Imperio, 
mantuvieron ocupados a los ejércitos ro­
manos en Cermania y Tracia. La fracción 
oriental del Imperio mantuvo una pode­
rosa armada, que le permitió manten er la 
posesión de las islas del archipiélago. 

Los cinco p1imeros siglos de la era 
cristiana tuvieron algunos eventos intere­
santes en guerra marítima. Los vándalos, 
habiendo controlado España, desembar­
caron en Africa, al mando de Génseric, 
eón ochenta mil hombre$. Fueron derro­
tados por Belisario; pero al continuar 
manteniendo bajo su poder las islas Ba­
leart:S y Sicilia, durante un tiempo con­
trolaron el Mediterráneo. 

En la época en que las naciones del 
Este invadieron Europa, los escandjna­
vos comienzan a desembarcar en las cos .. 
taa de Inglaterra. Sus operaciones son 
muy poco más conocidas que las de los 
bárbaros; est.án escondidas en los miste­
rios de Odín. 

Los poetas escandinavos atribuyen dos 
mil cinco veleros a Suecia. Un cómputo 
menos Ji rico. asigna novecientos setenta 
a los daneses y trescientos a los noruegos. 
quienes, frecuentemente, actuaban en 
conjunto. 

Los suecos, naturalmente, centraron su 
atención en el Báltico. Los daneses, estan .. 
do situados más favorablemente con res­
pecto al Mar del Norte, dirigieron sus 
esfuerzos hacia las costas de Francia e 
lnglatena. 

Si las cifras citadas por Depping son 
correctas, la mayor parte de esos buques 
no eran más que embarcaciones de pes­
ca propulsadas a remo. También dispo-

nían de galeras con veinte bancos de 
cuarenta 1emeros. Las incursiones de los 
daneses, quienes desde el principio re­
montaron el Sena y e l Loi1a, nos permi .. 
ten inferir que la mayor parte de sus ve­
leros eran muy pequeños. 

Sin embargo. Hengist, invitado por el 
bretón Vortigerm, transportó a cinco mil 
sajones a Inglaterra en diez y ocho vele­
ros: el1o nos podría lndicar que también 
contaban con buques grandes o que la 
marina del Elba era superior a la de los 
escandinavos. 

Entre los años 527 y 584 se efectúan 
tres nuevas e,xpediciones. bajo el mando 
de Ida y Cridda, tomando a Inglaterra 
para los sajones, quienes !a dividieron en 
siete reinos y debieron pasar tres siglos 
antes que éstos volvieran a un_ificarsc ba­
jo la autoridad de Egbert. 

Por su parte, las razas africanas visi­
tan el sur de Europa. En el 7 1 2, los mo­
ros eruza.n el Estrecho de Gibraltar bajo 
el mando de T arik. Sus fuerzas se com­
ponían de cinco mil hombres. Este viajó 
a España por invitación d el conde Ju1iá.n 
y en vez de encontrar una gran resisten .. 
cía fue bienvenido por los numerosos 
enemigos de los visigodos. Esta fue la 
era feliz de los califas y los árabes bien 
podrían pasar por libertadores en com­
paración con los tiranos del norte. El 
ejército de T 'lrik. rápidamente aumentó 
a veinte mil hombres y derrotó a Rodri­
go en Jerez, reduciendo su reino al so­
tnetimiento. 

A la fecha. varios m.illones de habitan­
tes de Mauritania cruzaron el mar y se 
estab!ecieron en E,paña, y si sus nume­
rosas migraciones no pueden designarse 
como invasiones. e11as conforman una de 
las más curiosas e interesantes escenas de 
la historia que ocurrió entre las incur!l:iu .. 
nes de los vándalos en Africa y las cru­
zadas en el Oriente. 

Una revolución no me-nos in1portante 
y que ba dejado trazos más perdurables. 
se produce en el norte con el establecí· 
miento del vasto imperio que ahora co­
nocemos como Rusia. 

En 902, Oleg, se dice que embare6 
cerea de ochenta mil hombres en dos­
cientos buques en el Dnieper: ellos pasa­
ron las caldas del río y desen1barcaron 
en el Mar Negro, mientras que la caba-
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Hería Jos seguía por las riberas. Continua· 
ron hacia Constantinopla, donde forza­
ron a León el Filósofo a pagar un tributo. 

Cuarenta años más tarde, lgor toma 
Ja misma ruta con una flota, según se di­
ce, consistente en diez mil veleros. Cerca 
de Constantinopla, su escuadra, atemo· 
rizada por los efectos del fuego griego, 
se dirige a las costas de Asia. donde d•s· 
embarca sus fuerzas, que fueron derrota­
das, debiendo la expedlción retornar a 
casa. 

Sin descorazonarse, lgor reconstruye 
la flota y el ejército para descender por 
la boca del Danubio. Nuevamente el em· 
perador Romano 1, debe volver a pagar 
tributo y solicitar la paz (943). 

En el 967, Svatoslav, favorecido por 
la disputa entre Nicephorus y el rey de 
Bulgaria, embarcó un ejército de s~senta 
mil hombres, el cual luego de navegar 
por el Mar Negro, remonta el Danubio 
y pone sitio a Bulgaria. Llamado por los 
Petchenegs, quiene-s estaban amenazando 
Kien, establece una alianza con ellos. 
Posteriormente, regresa a Bulgaria rom­
piendo su alianza con los griegos. A con­
tinuación, se refuerza con los húngaros, 
cruza los Balcanes y marcha a atacar 
Adrianópolis. El trono de Constantino 
era detentado por Z.imi.sces, quien era 
muy apreciado por su pueblo. Este, en 
vez de comprar su seguridad pagando un 
tributo como sus antecesores lo habían 
hecho, prepara un ejército de cien mil 
hombres, y una flota apreciable, con los 
cuales rechaza a Svatoslav de Adrianá­
polis, obligándolo a retirarse a Silistria, 
para luego tomar por asalto la capital de 
los búlgaros. El príncipe ruso marcha a 
su encuentro y se produce la batalla, no 
muy lejos de Silistria, pero es obligado a 
volver a entrar en la ciudad , a la cual se 
estab)ece uno de Jos sitios más memora­
bles que registra la historia. 

En u.na segunda y más sangrienta ba­
talla, en la cual los rusos dan prueba d e 
un valor prodigioso. nuevamente son dt!­
rrotados por el número de sus adversa­
rios. Zlmisces, glorificando su coraje, fir­
ma un pacto justo. 

En este mismo período, los daneses 
eran atraídos por Inglaterra con la espe­
ranza de efectuar pillaje. Se dice que 
Lotario pidió a su rey, Ogler, que fueran 

a Francia a vengar a sus hermanos. Los 
primeros éx_itos de estos piratas aumenta 
su afición por este tipo de aventuras y 
por un p ~ríodo de cinco o seis años, sus 
bandas asuelan las costas de Francia e 
Inglaterra, devastando a estos países. 
O gier. Hastings, Regner y Sigefroi, en 
algunas oportunidades, efectúan incur­
siones a la desembocadura del Sena, Loi­
ra y finalmente al Garonne. Se cree que 
Hastings en tró al Mediterráneo y ascen­
dió por el Ródano hasta Avignon, pero 
esto último es dudoso. No se conoce cuá­
les eran sus fuerzas: !)areciera que el ma­
yor número hubiera sido trescientas ve­
las. 

En los comienzos del siglo décimo, 
Rollo desembarca por primera vez en 
Inglaterra, pero al determinar Que ten­
dría muy pocas probabilidades de éxito 
contra. Alfredo, forma una alianza con 
éste y desembarca en N eustria. en el año 
91 1, avanundo desde Rouen hacia Pa­
rís, mientras otra parte de su ejército 
marcha desde Nantes a Chartres. Aquí al 
ser rechazado. Rollo invade y saauea las 
provincias vecinas. Carlos el Simple, pen­
sando que no existe otro medio para sal­
var a su reino de esta creciente calami· 
dad. le ofrece a Rollo la excelente pro· 
vincia de Neustria con la condici6n que 
se casara con su hija y se convirtiera al 
crsitianismo, una oferta que f-ue rápida­
mente aceptada. 

Treinta años más tarde, el hijo de Ro­
llo, molesto por el éxito de Carlos. pide 
ayuda al rey de Dinamarca. Este le en· 
vía una fuerza considerable, con la cual 
derrota a los franceses, tomando a ~u 
rey prisionero y aseguran de e ste modo 
para el hijo de Rollo la posesión de to· 
da la provincia de Normandla. 

Durante este mismo intervalo (838 al 
950), los daneses demuestran una gran 
hostilidad hacia Inglaterra y Francia; sin 
embargo, ellos son asimilados en mejor 
forma por los sajones que por los france­
ses, en el lenguaje y costumbres. lvar, 
después de devastar el reino. se establece 
con su familia en Northumberland. Al­
fredo el Grande derrota a los sucesores 
de lvar. con Jo cual obtiene nuevamente 
el trono y somete a los daneses. 

Pero la situación cambia nuevamente. 
Sweyn, mucho más afortunado que lvar, 
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después de conquistar y devastar Ingla­
terra, firma la paz, previa cancelación de 
una fuerte suma de dinero. y regresa a 
Dinamarca dejando parte de su ejército 
en Inglaterra. 

Ethelred, quien había disputado con 
Sweyn lo que restaba del poder sajón, 
pensó que no existía una manera más 
apropiada para librarse de sus lnoportu .. 
nos huéspedes. que ordenar una masacre 
simultánea de todos los daneses existen­
tes en su reino ( 1002). Pero Sweyn re· 
aparece al año siguiente a la cabcu de 
u n imponente ejército, y entre 1003 y 
100 7, tres flotas, en forma sucesiva, efec­
túan desemba rcos en la costa: desgracia­
damente. Inglaterra nuevamente es aso· 
lada. 

En 1O1 2, Sweyn desembarca en la bo­
ca d el Humber, y desde este punto se ex­
tiende por tierra como un torrente; los 
jngleses, cansados de obedecer a reyes 
que no los podían defender, lo recono­
cen como su soberano en el norte. Su hi­
jo. Canuto el Grande, debe enfrentarse 
a un rival superior, Edmundo lronside. 

Regresando desde Dinamarca, a la ca­
beza de una fuerza considerable y ayu · 
dado por el pérfido E.dric, Canuto asoló 
Ja parte sur de Ing laterra y amenazó a 
Londres. Edmundo e-s asesinado por 
Edric. y Canuto, finalmente, es recono­
cido como rey de toda Inglaterra. Poste ... 
rio1mcnte, zarpa a la conquista de r~orue­
ga y desde este país retorna para ataca;. 
a Escocia. A su muerte, su reino fue d i­
vidido entre sus tres hijos, de acuerdo 
con la costumbre de la época. 

Cinco años después de la muerte de 
Canuto, los ing:Jeses asignan la corona u 
un príncipe anglo-sajón, pero Eduardo, 
a quien le correspondla, estaba mcjc.r 
preparado para ser monje que para go­
bernar. Muere en 1 066. dejando a Ha· 
roldo una corona, la cual el jefe de lo• 
normandos establecidos en Francia se la 
disputaba, y del cual se decía que Eduar­
do le había hecho cesión de su rein<>. 
Desafortunadamente para Haroldo. su 
jefe era un hombre muy ambicioso. 

El año 1066 está marcado por dos 
expediciones extraordinarias. Mientras 
Guillermo el Conquistador estaba prepa­
rando en Normandía un ejército gigantes· 
co contra Haroldo, el hermano de éste, 

alejado de Northomberland por sus crí­
m enes, obtiene apoyo en N.:>ruega y , cotl 
el rey de este país, forman un ejército 
de treinta mil hombres y una flota de 
cinco mil veleros, con los cuales desem­
barcan en las riberas del Humber. Las 
fuerzas d e Haroldo fueron casi totalmen­
te destruidas en una sangrienta batalla 
que se libró en las proximidades de York. 
pero una tormenta mucho más formida .. 
ble se cernía sobre su cabeza. Cu.illermo, 
aprovechando la oportunidad que el rey 
de !os anglo -sajones estaba combatiendo 
con los noruegos, zarpa d esde St. Valery 
con un gran ejército. Hume afirma que 
tenía en esa oportunidad tres mil trans­
portes, mientras que otras au!oridades 
reducen este número a mil dosciento,, 
]o$ cuales llevaban entre sesenta a seten~ 
ta mil hombres. Haroldo viajó apre~ura .. 
damente desde York y entabló una bata· 
lla decisiva cerca de Hastings, en la cual 
encontró una muerte honorable y su aior­
tunado rival, en corto tiempo, controló 
al país. 

Al mismo tiempo, otro Guillermo. de 
apellido Bras-de-fer, Robert Guiscard . y 
su hermano Roger, conquistan Calabric\ 
y Sicilia con fuerzas muy reducidas ( 1058 
a 1070). 

Escasamente, treinta años después de 
estos memorables eventos, un entusiasta 
sacerdote anima a Europa con un faná­
tico frenesí y empuja a grandes fuerzas 
a la conquista de la Tierra Santa, en el 
Asia. 

Al comienzo fue seguido por cien mil 
hombres y posteriormente, por doscientos 
inil vagabundos mal armados, los cualett 
sucumben en gran parte bajo los ataques 
de húngaros. búlgaros y griegos. Pedro el 
Ermitaño logra cruzar existosamente el 
Bósforo y llega frente a Nicea con cin· 
cuenta o ses~nta mil hombres, los cuales 
fueron muertos o capturados por los sa­
rracenos. 

Una expedición de carácter más miti .. 
tar suced e a esta campaña de peregrinos. 
Cien mil hombres. c.onformados por fran­
ce~es. búlgaros. alemanes y los habitan­
tes de Lorena. bajo el mando de Godo. 
hedo de Bouillon. marchan a través d e 
Austria hacia Contantinopla: un n'1rnero 
•imilar, al mando del conde de Tolosa, 
viajan pasando por Lyon, Italia, Dalma-
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cia y Macedonia: por su par-te, en B'>he­
mond, el príncipe de Tarento. embarca 
una fuerza compuesta por normandos, si­
<:i lianos e italianos. tomando Ja ruta de 
Grecia hacia Ga!Hpolis. 

E!itas inmensas mig-ra<:iones nos traen 
a la memoria )as fabulosas expediciones 
de J erjes. Las ílotas genovesa, venecia­
na y griega fueron arrendadas para 
transportar este enjambre de cruzados a 
través del Bósforo o Dardanelos hacia el 
Asia. Más de cuatrocientos mil hon1bres 
fueron concentrados en las planicies de 
Nicea. donde ellos vengaron las derrotas 
de sus antecesores. Posteriormente, Co­
dofredo atravesó Asia y Siria para llegar 
hasta Jerusalén, donde fund6 un reino, 

Todos los recursos marítimos de Cre· 
cia y de las florecientes repúblicas de Ita­
lia se requirieron para transportar estas 
masas humanas a través del Bós foro y 
para abastecerlas durante el sitio de Nicca. 
Esto produjo un gran impulso a los esta­
dos costeros de Italia y tal vez, fue el 
re$ultado más ventajoso que se obtuvo 
con las Cruzadas. 

El éxito temporal de las Cruzadas fue 
Ja fuente de grandes desastres. Los mu­
sulmanes. hasta ese momento divididos 
entre ellos, se agrupan para resistir al in· 
fiel. junto con el comienzo de las divi­
siones en el campo crlstiano. Es nece.sa· 
rio enviar una nueva expedición para 
apoyar al reino que estaba siend<> ame­
nazado por el bravo Noureddin. Luis VII 
y el emperador Conrado, cada uno de 
ellos a la cabeza de cien mil cruzados, 
marcharon. al igual que lo hicieron t;US 

predecesores, por la ruta de Con$tanti­
nopla ( 1142). Pero los griegos, ttme­
rosos de las periódicas visitas de estas 
amenazadoras fuerzas, pianearon ~u des .. 
truc<:ión. 

Conrado, deseoso de ser el primero. 
cayó en una trampa que le tendierol~ los 
turcos y fue derrotado por parcialidad<s. 
en varias batallas por el sultán de ko­
nium. Luis. más afortunado, derrotó a los 
turcos en las riberas del Mender, pero al 
no contar con el apoyo de Conrado, su 
ejército es molestado y d errotado por 
parcialidades al pasar por los desfilade­
ros; además, al estar corto de abasteci­
mientos, quedó confinado en Attalia, en 
las costas d e Pampilia, desde donde hizo 

todo lo posible para embarcarse. Los me­
dios suministrados por los griegos f•.teron 
insuficientes y no más de quince o veinte 
mil hombres arribaron con su rey a An· 
tioquía; los restantes perecieron o cay.!­
ron en manos de los sarracenos. 

[ tste escaso refuerzo rápidamente se 
evaporó bajo los ataques del clima y las 
diarias contiendas con el enemig<>. no 
obstz.nte haber contado con una continua 
ayuda de pequeños contingentes traídos 
des~e todos los confines de Europa por 
los veleros italianos. Sin embargo, nucva­
vamentc e.stuvieron a punto de ceder an­
te los ataques de Saiadino; cuando el 
conde de Roma logra obtener una efec­
tiva alianza entre el emperador Federico 
Barba Roja, el rey de Francia y el rey de 
Inglaterra para salvar la Tierra Santa. 

El emperador fue el primero en partir, 
A la cabez.a de cien mil alemanes se abre 
paso a través de Tracia, a pesar de la 
formal resistencia de los griegos. en esa 
época gobernados por Isaac Angeln:4. 
Marcha hacia Gallípolis, cruza los Dar­
danelos y coloca bajo sitio a lconium. 
Muere a consecuencias de un impruden te 
baño en un río, que se cree sea el Cydr.u~. 
Su hijo, el duque de Swabia. amenazado 
por los musulmanes y atacado por piagas 
y enfermedades, se dirige a Pto)emais 
con escasamente seis mil hombres. 

AJ mismo tiempo, Ricardo Corazón de 
León y Felipe Augusto, más 1u1c10sos. 
toman la ruta marítima y zarpan desr!e 
Marsella y Génova con dos flotas inmen­
sas ( 1 1 90). Conquistan inicialmente Chi­
pre y luego ambos desembarcan en Siria. 
donde probablemente habrían triunfado 
a no mediar la rivalidad que surge entre 
ambos. a consec.ue¡1cia de la cual, F clipe 
retorna a Francia, 

Doce años más tarde, se forma una 
nueva Cruzada ( 1203). Parte de los cru­
zados se embarcaron desde Provence o 
Italia; otros, al mando del conde de Flan­
des y el marqués de Montserrat, se diri­
gieron a V cnecia con la intención de ern­
barcarse alli. Esta última parte del ejér­
cito fue persuadida por e l talentoso Da­
n0'1o que lo ayudaran a atacar Constan­
tinopla, bajo el pre!'xto de defendu los 
derechos de Alexis Angelus, el hijo de 
Isaac Angelus. quien había comba tido al 
emperador Federico y era el sucesor d~ 
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aquellos que habían logrado la destruc­
ción de los ejércitos de Conrado y Luis 
Vil. 

Veinte mil hombres tenían la determi­
nación de atacar la más antigua capital 
del mundo, la cual disponía de, a lo me­
nos. doscientos mil defensores. La asal .. 
taron por tierra y mar, capturándola. E1 
usurpador cK.ap.ó y Alexis volvió a ocu .. 
par el trono, pero le fue imposible con­
tinuar en él; los griegos provocan und 
insurrección en favor de Murzupha, pero 
los latinos toman posesión de Constanti­
nopla después de un asalto más sangri t:n .. 
to que el primero y colocan en e~ trono 
a su jefe, el conde Balduino de Flandes. 
Este imperio perduró medio siglo. Los 
griegos remanentes se refugiaron en Ni ... 
c ea y T rebizonda. 

Una sexta expedición dirigida contra 
Egipto es encabe:tada por Juan de Brien­
ne, quien, no obstante obtener un éx.ito 
inicial en el horrible asedio a Damietta, 
fue obligado a retirarse ante el constante 
repudio y esfuerzos de la población mu .. 
sulmana. Lo restante de su espléndido 
ejército, luego de un difícil escape hacia 
el Nilo. se consideró muy afortuna:io al 
lognu ~omprar el permiso p~lil regresu 
a Europa. 

l~a corte de Roma, cuyo interés era 
mantener un eelJo de cristiandad en e·stas 
expediciones, obteniendo con ello todos 
los frutos, alienta a los príncipes a lema· 
nes para respaldar al vacilante reino de 
Jerusalén. El emperador Federico y Land­
grave de Hes.se se embarcan en Brundu· 
sium en 1227, a la cabeza de cuarenta 
mil soldados escogidos. Landgrave y 
posteriormente el propio Federico caen 
enfermos; la flota los deja en Tarento; 
desde dicho puerto el emperador, irrita­
do por la presunción de Gregorio IX, 
q uien lo excomulgó debido a su lentitud 
en cumplir .sus deseos, continuó su viaje 
con diez mil hombres, olvidando los te­
mores que le producían las tormentas 
pontjficias. 

Luis IX, animado por los mismos sen· 
timiento$ de temor o impelido - si le 
podemos creer a Ancelot- por ~otivos 
de su fuerte carácter, sale desde Aignes­
Mortes, en 1248, con mil veinte v~leros 
y mil quinientas embarcaciones menores. 
alquiladas a genoveses, venecianos y ca­
talanes. En aquella época Francia no te· 

nía marina, a pesar de estar bañada por 
dos mares. Este rey se d irigió a Chipre, 
donde r·eunió una mayor cantidad d e 
tropas, zarpó - según cuenta Joinville­
con rnás de mil ochocientos v eleros para 
desembarcar en Egipto. Su ejército debió 
haber tenido unos ochenta mil hombres, 
no obstante, la mitad de su flota se dis­
persó naufragando cerca de las costas de 
Siria. Unos meses más tarde marcha so ­
bre El Cairo con sesenta mil soldados, de 
los cuales veinte mil iban montados. Se 
debe acotar que el conde de Poitiers ha­
bía llegado con tropas de refuerzo desde 
Francia. 

La desgraciada fortuna que experimen ­
tó este espléndido ejército. no sirvió de 
C!Carmiento para que este mismo rey se 
embarcara en una nuev a Cruzada. veinte 
años más tarde ( 1270). En esta ocasión 
desembarca cerca de las ruinas de Carta· 
go y pone sitio a Túnez. Las plagas diez­
maron la mitad de su ejército en unns 
pocos meses. siendo él una de las vícti­
mas. El rey de Sicilia, que llegaba con 
poderosos refuerzos, en la fecha de la 
muerte de Luis, ordena regresar a lo qu e 
queda del ejército a Sicilia, siendo sor­
prendido durante el vi aj e por una toT­
menta que d estruye a veinte buques gran­
des, con cuatro mil soldados. Esta des­
gracia no desaHenta al príncipe en sus 
de!eos de conquistar el imperio griego y 
::le Constantinopla, el cual le parece un 
premio de mayor valor y más fácil de 
obtener. 

Felipe, el hijo y sucesor de Luis. esta­
ba ansioso de regresar a Francia y no 
quiso saber nada de dicho p royecto. Este 
fue el último esfuerzo realizado. Los 
crietíanos dejados abandonados en Siria 
fueron destruidos en los notables ataques 
a Trípoli y Ptolemais: las órdenes religio­
sas que lograron salvarse, se refugiaron 
en Chipre o se establecieron en Rodas. 

Por su parte, los musulmanes cruza­
ron los Dardanelos por Gallípo\is en 
1335, Y tomaron posesión, una d espués 
de otra, de las provincias europeas del 
Imperio Oriental, a las cuales los mismos 
latinos las habían condenado. 

De Mahomed 11, mientras sitiaba " 
Constantinopla, en 1453, se dice que te­
nía una flota que fue transportada por 
tierra para colocarla en el canal y así ce­
rrar el puerto. Esta debió haber sido lo 
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suficientemente grande como para movi­
lizar a ve.inte mil soldados de infantería 
seleccionados. Después de la captu ra de 
esta capit.al. Mahomed vio aut medios in· 
crementados por todos los navíos grie­
gos, con lo cual, en muy corto tiempo, su 
imperio llegó a ser una gran potencia ma­
rítima. Dispuso entonces atacar Rodas y 
Otranto. en Italia, mientras él se dirigia 
hacia Hun¡ría en bus.ca de un oponente 
mfls poderoso. Siendo rechazado y heri­
do en Belgrado. el sultán cae con au flo­
ta aobre Trebizonda, tomando la ciudad, 
para luego continuar con una escuadra 
de cuatrocientos veleros eíectuando un 
desembarco en la isla Negroponto, que 
toma por asalto. Acto seguido. intenta un 
segundo ataque a Rodas. A la c"beza de 
cien mil soldados cnv'a a uno de tus me· 
jorca capitanes. pero son rechazados. 
Mahomed te prepara para concurrir en 
persona con un inmen~o ejército, adies­
trado en las playas de Jonia: dicho ejér­
cito ha sido e.s'l'imado por Vertot en tres­
cientos mil hombres. pero la muerte po· 
ne término a 1u c;.anera y el proyecto no 
se llevó a efecto. 

Dentro de este mismo per(odo, ln¡la­
terra comienza a convertirse en ¡ran po­
tencia para sus vecinos, ya sea en tierra 
como en el mar. Los hoJendcses, tamblén 
sienten que su país está llamado a los 
camino• marítimos. y comienzan a crear 
los fundamentos para desarrollar un po­
der marítimo má.s extraordinario que el 
de Venecia. 

Eduardo 111 desembarca en Francia y 
conquista Calais con ochociento1 buques 
y cuarenta mil hombres. 

Enrique V efectúa dos incursiones. en 
14 1 4 y 14 1 7: según se dice, contaba con 
mil quinientos veleros y sólo treinta mol 
hombrea, de los cuales seis mil pertene­
cían a la caballería. 

Todos estos eventos que hemos des· 
erito se desarrollaron durante este perío .. 
do, incluyendo la captura de Conllanti­
norla y todos ellos son anteriores a ;a 
invención de la pólvora. Algunos escri­
tores han dicho que Enrique V poseía ca­
ñonea en Agincourt. pero estamos segu­
ros que éstos no se ulilizaron en accione, 
navoleR. 

De•pué8 de esta fecha, todas las com­
binacione. de armamentos fueron cam .. 

biadas completamente:. y se produce una 
revolución., si se me permite emplear es­
ta expresión. En el mismo período se en ... 
cuentra la utilización del compás magné­
tico, el descubrimiento de América y del 
Cabo de Buena Esperanza, por donde 
girará el comercio marítimo mundial ha .. 
cia nuevos horizontes, para establecer un 
sistema completamente nuevo de depen ... 
dencias colonialet. 

No voy a mencionar detalladamente 
las expediciones de los ••pañoles a Amé­
rica. o las de los portugueses, holandues 
e ingleses a la India, doblando por ~1 
Cabo de Buena Esperanza. No ob1tante 
su gran influencia sobre el comercio muo .. 
dial -a pesar del genio de Vasco de 
Cama, Albuquerquc y Cortés- e&taa ex­
pediciones fueron realizadas por cuerpos 
pequeños de doacientos o trescientos 
hombres contra tribus que no conocían 
las armas de fue¡o y que carecen de in ... 
terés detde el punto de vista militar. 

La marina española, cuya lama h.abía 
aumentado considerablemente con el des .. 
cubrimiento del Nuevo Mundo, 5e encon­
traba en e) cenit de su etplcndor durante 
el reinado de Carlos V. Sin embargo, la 
glorif. de su expedición ~ T IÍncz, conquis­
tado por cate príncipe a la cabeza de 
treinta mil •oldados escogidos, desplaza­
dos en quinientos veleros genoveses y es­
pañoles. se vio contrarrettada por el de­
sastre que se produjo en una expedición 
•imilar contra Argelia ( 1541), acción 
emprendida cuando la temporada cataba 
muy avanz.ada y en oposición a los con .. 
sejos del almirante Doria. La expedición 
apenas había zarpado cuando el empe­
rador pudo cer cómo ciento sesenta de 
sus buques y ochenta mil hombres eran 
tragados por las olas. Los remanentes 
fueron salvados por el talento y destreza 
de Doria, quien los llevó a reunir:e en el 
Cabo Metafuz. hasta donde llegó Carlos 
V en persona, luego de pasar grande• di­
ficultadu y peligros. 

Mientras estos sucesos se duarrollaban. 
los descendientes de Mahomed no des­
preciaron la.a ventajas que les daba la po­
sesión de tan magnificas provincias ma­
rítimas, las cuales les enseñaron de in· 
mediato la importancia que t iene el con­
trol del mar, y consecuente1nente. se pro­
porcionaron los medios para obtenerlo. 
A la fecha. 101 turcos estaban completa-
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mente informados en lo referente a la 
artillería y en general.. a todos los aspee· 
tos del arte militar de los europeos. Al­
canzaron el ápice de su apogeo bajo So­
limán 1, quien sitió y capturó Rodas 
( 1552) con un ejército -según se di­
ce- de ciento cuarenta mil hombres, nú­
mero que continúa siendo extraordinario, 
aún en el caso que este contingente hu­
biera sido exagerado en la mitad de sus 
efectivos. 

En 1565, Mustafá y el célebre Dragut. 
desembarcaron en Malta -donde Knight· 
de Rodas había construido un nuevo es­
tablecimiento-, transportando cerca de 
treinta y dos mil soldados en ciento cua .. 
renta buques. Juan de Valetta, como bien 
sabemos, ganó la inmortalidad y la fam~ 
al rechazarlos. 

Una expedición má$ formidable, con­
sistente en do$cÍentos buques y cincuenta 
y cinco mil soldados, se envió en e l año 
1 5 2 7 a la isla de Chipre, donde se cap· 
turó Nicosia y se puso sitio a F amagusta. 
Las horribles crueldades practicadas por 
Mustafá aumentaron la alarma ocasiona­
da por su avance. España, Venecia, Ná. 
poles y Malta unieron sus fuerzas navales 
para socorrer a Chipre: pero Fama gusta 
habia sido tomada, no obstante la heroi­
ca defensa de Bragadino, quien fue pér­
fidamente desollado vivo por orden de 
Mustafá, para vengar asl la muerte de 
cuarenta mil turcos que habían perecido 
en el espacio de dos años que se gastaron 
en la isla. 

La flota aliada, bajo las órdenes de 
dos héroes, don Juan de Austria, herma­
no de Felipe ll, y Andrea Doria, ataca­
ron a la escuadra turca a la entrada del 
Golfo de Lepanto, cerca del promonto· 
rio de Actium, donde en una oportuni· 
dad Antonio y Augusto combatieron por 
el imperio del mundo. La flota turca re­
sultó casi totalmente destruida, más de 
doscientos veleros y treinta mi1 turcos 
fueron capturados o perecieron ( 1571). 

Esta victoria no puso término a la su­
premacía de los turcos, pero fu! un se­
rio escollo en el avance hacia su grande­
za. Sin embargo, ellos desarrollaron gran· 
des esfuerzos y lograron conformar otra 
gran flota en el plazo de un año. La paz 
dio término a estos encuentros que pro ... 
ducían tan enormes pérdidas. 

La mala fortuna que acompañó a Car­
los V en su expedición contra Argel, no 
disuadió a Sebastián de Portugal de sus 
deseos de conquistar Marruecos, adonde 
había sido llamado por un príncipe moro, 
a quien le hablan sido arrebatados sus 
derechos. Habiendo desembarcado en las 
playas de Marruecos, a la cabeza de vein· 
te mil soldados. el joven príncipe pierde 
la vida y su ejército e.s cortado en peda­
zos, en la batalla de Alcazarquivir, libra­
da contra Muley Abdulmalek, en el año 
1578. 

A Felipe ll. cuyo prestigio estaba au­
mentando desde la batalla naval de Le­
panto, sumado a Jos éxitos diplomáticos 
obtenidos en Francia y conside-rando la 
debilidad de los adherentes a la Liga, le 
hace pensar que sus armas eran irre$ÍSti­
bles. Pretende entonces postrar a Ingla­
terra ante sus pies. La lnvenclble Arma­
Ja, tan famosa, debería ser el medio para 
ello. Ella estaba compuesta de una fuer-
2a expedicionaria procedente de Cádiz, 
incluyendo, de acuerdo a lo establecido 
por Humes. ciento treinta y siete buques 
armados con dos mil seiscientos treinta 
cañones de bronce, que transportaba a 
qeinte mil soldados. además de once mil 
marineros. 

A la fuerza anterior debía agregarse un 
ejército de veinticinco mil h ombres qu~ 
el duque de Parma traía desde Holanda 
por el camino de Ostende. Una tempes­
tad y los esfuerzos de los ingleses provo­
can el fracaso de esta expedición, la cual, 
no obstante su considerable magnltud pa­
ra la época en que se preparó. no corres­
pondió al grandioso título que se le dio, 
perdiendo trece mil hombres y la mitad 
de sus buques antes que lograra acercar­
se a las costas inglesas. 

Después de esta expedición, viene en 
orden cronológico, la de Gustavo Adolfo 
a Alemania ( 1630). Su ejército estaba 
compuesto, solamente, entre quince a 
dieciocho mil hombres, la flota era bas· 
tante grande y contaba con nueve mil 
marineros. El historiador Mr. Ancillon 
debe, sin embargo. estar equivocado al 
establecer que ellos transportaban ocho 
mil cañones. El desembarco en Pomera· 
nia recibió muy poca oposición por parte 
de las tropas imperiales, pues el rey d<> 
Suecia tenía gran número de partidarios 



1974) BOSQUE.TO DE LAS PRINCIPALES EXPEDICIONES MARITIMAS 537 

entre el pueblo alemán. Su sucesor fue 
el líder de una extraordinaria expedi­
ción, que solamente en una oportunidad 
ha •ido igualada. Me refiero a la marcha 
de Carlos X de Suecia. a través del Be!t 
sobre el hielo, moviéndose desde Sleswig 
hacia Copenhagen, pasando a través de 
la isla Fionia ( 1658). Para esta acción 
contaba con veinticinco mil hombres, de 
los cuales nueve mil eran de caballería v 
artillería repartidos proporcionalmente. 
El tránsito se debió realizar rápidamente 
debido a la inseguridad del hielo, pues 
varias piezas de artillería y aun el propio 
carruaje real. se rompieron o perdieron 
durante el viaje. 

Después de setenta y cinco años de 
paz, la guerra entre venecianos y turco$ 
$e reinició en 1645. Estos últimos movi­
lizaron un ejército de cincuenta y cioco 
mil hombres, en cincuenta ve!eros que 
enviaron a Candia (Creta}, donde obtu­
vieron la posesión del importante pu: rto 
de Canea, antes que la RepúbHca pudiera 
enviar socorro a los venecianos. 

Aun cuando los ciudadanos de Vene­
cia habían comenzado a perder ese es­
píritu que los había hecho grandes, toda­
vía se encontraban entre los ciudadanos 
hombres de gran valor, tales como Moro­
sini, Grimani y Mo-cernigo, quienes lu­
charon durante varios años contra los 
turcos, que contaban con grandes venta­
jas derivadas de su superioridad numé­
rica y de la posesión de Canea. Sin em­
bargo, la flota veneciana, que había es­
tado ganando ascendientes bajo la con­
ducción de Grirnani. se vio frenada cuan­
do un tercio de ella fue destruida por una 
furiosa tempestad, en la cual pereció 
hasta el propio almirante. 

En 1648 se inicia e l sitio de Candia. 
Jussuf atacó furiosamente la ciudad a la 
cabeza de treinta mil hombres y luego de 
haber sido rechazado en dos intentos, tie­
ne e) coraje de realizar un tercero median· 
te el cual logra producir una gran brecha. 
J,.os turcos entran a la ciudad y allí •• 
encuentran con Mocenigo, el cual espe­
raba morir en la contienda. Pero como 
recompensa obtiene una brillante victo­
ria por su heroica conducta¡ el enemigo 
es rechazado y la brecha es tapada con 
los cuerpos de los turcos muertos en la 
acción. 

Venecia pudo haber desalojado a los 
turcos de Candia enviando unos veinte 

mil hombres, pero Europa le proporcio­
na un débil apoyo, en vez de habe.r lla­
mado al servicio a todos los hombres que 
entuvieran en condiciones de tomar las 
armas. 

F.l sit.io se reanuda después de un cor­
to tiempo. durando un poco más que e] 
de Troya y c.ada campaña se caracteriza 
por nuevos intentos de parte de los tur· 
cos para apoyar a su ejército y por las 
victorias ganadas por Jas fuerz.as navales 
venecianas, impidiéndolo. 

Los venecianos se habían mantenido 
al día con las últimas tácticas navales 
europeas, quedando en absoluta superio­
ridad técnica sobre los musulmanes, ya 
que éstos se aferraban a sus antiguas cos· 
tumbres, debiendo pagar muy caro cada 
intento que hicieron de sa1ir de 1os Oar­
danelos. Tres personas de apellido Mo­
rosini y varios Mocenigos. se hicieron fa­
motos durante estas contiendas. 

FinaJmcnte, el famoso Coptougli -que 
llegó por sus propios méritos a ocupar 1a 
cabeza del Mini$tcrio Otomano- se de­
cide a tomar la dirección de la guerra 
bajo s u mando. pues ésta se había pro­
!ongado demasiado. Consecuentemente, 
se dirige a la isla, donde sus transporte.a 
habían dcsembarc.ado cincuenta mil hom­
bres. con los que ataca vigorosamente 
( 1667). 

En este sitio memorable los turcos de­
mue!tran más destreza que en sus ata­
ques anteriores. Su artillería de grueso 
calibre fue muy bien empicada. y, por 
pri•nera vez, ellos utilizan trincheras, in­
vención de un ingeniero italiano. 

L<>s venecianos, por su parte, habían 
mejorado notablemente sus métodos de 
defensa con minas. Nunca antes se había 
visto tanto celo por parte de Jos conten­
dores para destruirse mutuamente me­
diante combates, minas y asaltos. La he­
roica resistencia de la guarnición )es per­
mitió mantenerse durante todo el invier­
no. En la primavera. Venecia envía re­
fuerzos al mando del duouc de F euilla­
de, que llega con unos cu.antos n1iles de 
volu ntariosos franceses. 

Los turcos, que también habían reci­
bido un poderoso refuerzo. redoblan su 
aliento y vigor. El sitio se estaba hacien· 
do muy estrecho. cuando llegaron los seis 
mil franceses a auxiliar a la guarnic.ión al 
mando del duque de Beaufort y Navai-
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lles ( 1669). Una salida muy mal condu­
cida descorazona a este presuntuoso jo­
v en, y Navailles, disgustado por los su­
frimientos padecidos durante el sitio, asu­
me la responsabilidad y ·luego de dos 
me!es, regresa con el remanente de sus 
tropas a Francia. Morosini. teniendo a 
la fecha sólo tres mil exhau•tos hombres 
para defender la ciudad abierta por to· 
dos lados, finalmente consiente en ev.t­
euarla, después de lograr una tregua .. que 
posteriormente se convertiría en un trata­
do de paz. 

Candia les había costado a los turcos 
veinticinco años de esfuerzos y más de 
cien mil soldados muertos, en dieciocho 
asaltos y varios cientos de salidas. Se es­
tima que cerca de treinta y cinco mil 
cristianos, de diversas nacionalidades, 
perdieron la vida en la gloriosa defensa 
de la ciudad. 

La contienda entre Luis XIV, Holan· 
da e Inglaterra nos proporciona ejemplos 
de grandes operaciones navales. pero no 
de desembarcos de importancia. El de 
Jaime 11, en Irlanda ( 1690), lo realiza­
ron solamente seis mil franceses; no obs· 
tanto, la flota de De Tourville compues­
ta d e setenta y tres buques de linea, trans· 
portaba cinco mil ochocientos cañones y 
veintinueve mil marineros. Se cometló uo 
grave error al no desembarcar en Irlanda, 
a lo menos. veinte mil hombres, cuando 
éstos estaban disponibles. Dos años des· 
pués, De Tourville la había conquistado, 
en el famoso día de La Haya, pudiendo 
regresar con las tropas desembarcadas, 
en virtud de las estipulaciones de un tra· 
tado. el cual requería su evacuación de 
la isla. 

A comienzos del siglo XVIII los su•· 
cos y rusos ejecutan dos expediciones de 
diferente cometido. 

Carlos XII, deseando apoyar al duque 
de Holstein, efectúa un desembarco en 
Dinamarca, al mando de veinte mil hom­
bres, transportados por doscientos vele­
ros protegidos por una poderosa escua­
dra. En realidad fue apoyado por las ma­
rinas inglesa y holandesa, pero no por eso 
la expedición fue m enos importante. si 
consideramos los detalles del desembar· 
co. Este mismo prí ncipc, efectuó otro 
desembarco en Livonia para ayudar a 
Narva, pero en esta oportunidad desem­
barcó sus tropas en un puerto sueco. 

Pedro el Grande, al tener ciertas que­
jas en contra de los persas y deseando 
aprovecharse d e sus disensiones, se e m­
barca en el Volga ( 1722). y navega el 
Mar Caspio con doscientos setenta vele­
ros que acarreaban veinte mil soldados 
de infantería. D !sembarcó en Agrakhan, 
en la desembocadura del Koison, lugar 
donde esperaba encontrarse con la caba­
lle1ía. E.sta fuerza consistente en nueve 
mi\ dragones y cinco mil cosacos, se le 
reúne luego de una marcha terr.estre a 
través del Cáucaso. 

El zar, luego de conquistar Derbent, 
pone sitió a Bakú, para finalmente firmar 
un tratado con una de las partes en des· 
acuerdo. que en esa época era cosa co­
mún en el imperio de los Soofees. Logra 
la cesión de Astrabad, la llave del Mar 
Caspio, y. en alguna medida, de todo el 
Imperio Persa. 

El periodo de Luis XV nos proporcio­
na solamente algunos ejemplos de expe­
diciones secun::larias. excepto tal vez 
aquélla dispuesta por Richelieu contra 
Menorca, que se considera muy gloriosa 
como e!calada. pero menos extraordina­
ria como dest:mbarco. 

En 1 762, una flota inglesa zarpa desde 
Portsmouth y a ésta se le agrega una par­
te de Ja escuadra proveniente desde Mar­
tinica. Todos juntos sumaban diec.inuevt! 
buques de línea, dieciocho veleros de 
guerra pequeños y ciento cincuenta na .. 
ves de transporte. que. a su vez, acarrea­
ban diez mil hombres. La expe~ición si· 
tió y capturó La Habana. 

Sin embargo, los españoles. en 1775. 
efectuaron un desembarco con quince o 
dieciséis mil hombres en Argelia, en or­
den a castigar a aquellos ladrones del 
mar por sus actos de piratería. Pero la 
expedición, por buscar un accionar armo­
nioso entre la escuadra y las fu erzas te­
rrestres. no tuvo éxito, por causa del gra­
neado fuego con que fueron recibidas las 
tropas por parte de los mosq ueteros tur­
cos y árabes que se hallaban d ispersos en 
-los alrededores de la ciudad. Las tropas 
se vuelven a embarcar después de haber 
per()ido dos mil hombres en el campo do 
batalla. 

La Guerra Americana ( 1 779) se d es­
arrolló en la época de los más grandes 
esfuerzos marítimos franceses, ante el 
asombro de Europa por este poder. F ran-
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cia decidió enviar al conde d 'Estaing et 

América con veinticinco buques de línea: 
mientras que a l mismo tiempo M. Orvi ­
llers, con una Ilota franco-española de 
sesenta y cinco buques de línea. serviría 
de cobertura a un deaembarco que efec­
tuarían cuarenta mil hombres en trescien­
tos transportes. que se estaban preparan .. 
do en Le Havre y St. Malo. 

Esta nueva armada se movió bastant e 
durante varios meses, pero no logró ha­
cer nada positivo. hasta que finalmente 
el viento la llevó a puerto. 

D 'Estaing fue más afortunado, y al ob­
tener superioridad en las AntilJas desem­
barcó en los Estados Unidos con seis 
mil franceses al mando de Rochambeau. 
a l que acompañó. un poco más t.ardt!. 
otra división que le ayudó a cubrir al 
ejército inglés, a l mando de Cornwallis 
en Y orktown ( 1781 ) . La independencia 
de América quedaba asegurada. Francia 
pu.do haber obtenido un triunfo de elec· 
tos más duraderos, sobre su implacable 
rival. pues. además del despliegue hecho 
en el canal inglés. había enviado diez 
buques, con siete u ocho mil hombres, a 
la India, con el almirante Suffren. 

Durante la revolución francesa hay 
alguno• ejemplos de desembarco: el lue­
go en Toulon. la emigración y batalla de 
Ushant causaron grandes pérdidas a la 
Armada francesa. 

La exped ición de Hoche contra Irlan­
da con veinticinco mil hombres, fracasó 
al ser dispersada la escuadra por el vien· 
to y no se hizo ningún intento posterior 
{ 1 796) . 

En la misma data, la expedición de 
Bonaparte a Egipto, consistente en vein· 
titrés mi} h ombres. trece buques, dieci .. 
siete fragatas y cuatrocientos transportes, 
obtfene a] comienzo grandes éxitos., a los 
cuales siguieron tristes reveses. Los tur .. 
cos. con la esperanza de expulsarlo, des· 
embarcaron quinc e mil hombres en Abou­
kir, pero todos ellos fueron capturados 
o empujados hacia el mar, no obstante 
la ventaja que les proporcionaba la pe­
nínsula para atrincherarse y esperar re­
fuerzos. Este es un excelente ejemplo pa­
ra imitar en una acción defe-nsiva bajo 
circunstancias similares. 

Una expedición de considerable mag­
nitud que fue enviada en 1802 a Santo 

Domingo se considera sorprendente co .. 
mo desembarco: pero un fracaso como 
operación, debido a] aniquilamiento que 
produjo en sus efectivos la liebre ama· 
rilla. 

Debido a los éxitos obtenidos contra 
Luis XIV, los ingleses prestaron mayor 
atención a la destrucción de las flotas ri .. 
vales y a la subyugación de sus colonias, 
que a la realización de grandes manio· 
bres de desembarco. Los intentos reali­
zados durante el siglo dieciocho contra 
Brest y Cherburgo con cuerpos de ejér­
cito de diez a doce mil hombres., no sig­
nificaron nada para el corazón de un 
poderoso estado como era Francia. 

Las notables conquistas que les pro­
porciona a los ingleses su imperio de la 
India se produjeron en sucesión; obte .. 
nida la posesión de Calcula y luego Ben· 
gala, se fueron fortaleciendo además con 
la llegada de nuevas tropas, que arriba­
ron en forma de pequeñas oleadas, co .. 
mo asimismo, por el empleo de cipayos. 
de los cuales disciplinaron una cantidad 
cercana a ciento cincuenta mil hombres. 

La expedición anglo-rusa contra Ho­
landa, en 1799. estuvo compuesta de 
cuarenta mil hombres, pero no todos 
fueron desembarcados al mismo tiCmpo. 
Sin embargo, el estu,lio de los detallos 
de esta operación c.s sumamente intere­
sante. 

En 1801, Abercrombie, después de 
amen&zar El Ferro! y Cádiz, efectuó un 
de!embarco en Egip to con veinte mil in­
gleses. Los resultados de esta expedición 
son bien conocidos. 

La expedición del general Stuart a 
Calabria { 1806), después de un relativo 
éxito en Maida, se efectuó con el propó· 
sito de reobtener la posesión de Sicilia. 
Aquella intentada contra Buenos Aires, 
tuvo resultados más desafortunados, fi­
naJizando en una capitulación. 

En 180 7. Lord Cathcart atacó Copen· 
ha~ue con veinticinco mit hombres, sitió 
y bombardeó la dudad, logrando el con­
trol de la Ilota danesa, su objetivo fun· 
da mental. 

En 1808, Wdlington aparece en Por­
tugal con quince mil hombres. Despu¿s 
de co nseguir la victoria de Vimeira y al 
ser apoyado por los portugueses, forzó 
a Junot a evacuar el reino. Este mismo 
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ejército, al aumentar sus e fectivos hasta 
veinticinco mil y colocados bajo el man­
do de Moore, realiza un intento de pe­
netrar en España, con la intención de 
socorrer a Madrid, pero es forzado a re­
tirarse a La Coruña y desde allí debe re­
embarcarse, luego de sufrir severas pér .. 
didas. 

We1lington ejecuta un nuevo desem­
barco con refuerzos en el Portugal. lle­
gando a completar un ejército de treinta 
mil ingleses. pero incluyendo también a 
muchos portugueses. Con C$tas fuerzas 
vengó ]as desgracias de Moore, al sor­
prender a Soult en Oporto (mayo, 
l 809} y luego de derrotar a Joseph en 
Talavera, bajo las mismas puertas de su 
capital. 

La expedición a Amberes, en el mis­
mo año, se considera como una de las 
más grandes que se ejecutaron en tiem .. 
pos de Enrique V. Estuvo compuesta por 
no menos de setenta mil hombres en to­
tal : cuarenta mil hombres de las fuerzas 
terres tres y treinta mil marineros. No 
consiguió obtener ningún éx_ito debido a 
la incapacidad de su líder. 

Un desembarco de características simi­
lares al de Carlos X de Suecia efectua­
ron treinta batallones rusos, al pasar ~1 
Golfo de Botnia sobre el hielo, en cinco 
columnas, con toda su artillería. Su ob­
jetivo era tomar posesión de las is!as 
Aland y crear así un sentimiento de 
aprens1on a las puertas de Estoco1mo. 
Otra divisi6n pas6 el golfo hacia Umea 
( rnarzo, 1 809) . 

El general Murray desarrol16 exitosa­
mente un bien planeado desembarco en 
las vecindades de Tarragona, en l 8 l 3, 
con la intenci6n de cortar a Suchet de 
Valencia. Sin embargo, luego de algunas 
operaciones afortunadas. consideró más 
?,propiado reembarcarse. 

La expedici6n preparada por 1 nglate­
rra contra Napoleón, d espués de su re­
greso de la isla de Elba, en l 815. fue im­
presionante si se toma en cuenta la gran 
cantidad de material desembarcado en 
Ostende y Amberes. El ejército anglo· 
hanoveriano contaba con sesenta mil 
hombres, pero algunos de éstos vinieron 
por tierra y otros desembarcaron en puer­
tos amigos. 

Los ingleses se vieron comprometidos 

en otra acc1on ese mismo año. la cual 
también puede ser considerada como muy 
extraordinaria. Me refiero al ataque a la 
capital de los Estados Unidos. El mundo 
quedó asombrado al ver cómo un puña­
do de siete u ocho mil ingleses hacían su 
aparici6n en e l medio de un Estado de 
diez milJones de habita..-.tes, tomaban 
posesi6n de su capital y destruían todos 
los edilicios públicos. Esto resu·lta sin 
precedentes en la historia. Podríamos in­
tentar menospreciar el espíritu milit.ar de 
los habitantes de esos estados, si no •e 
hubiera formado una milicia. como aque· 
Has de Grecia, Roma y Suiza, para de­
fender s us hogares contra ataques toda­
vía más poderosos, y si, en el mismo año, 
una expedición inglesa mayor que la an­
terior, no hubiera sido derrotada por la 
milicia de. Louisiana y de otros e&tados. 
bajo las 6rdenes del general Jackson. 

Si se exceptúan las fabulosas cantida­
des de efectivos empleados por Jerjes y 
en las Cruzadas, no se ha realizado ni 
planeado ningu.na acción de desembarco. 
especialmente desde que las flotas fue­
ron dotadas con una poderosa artillería, 
que pu eda compararse con el gigantesco 
proyecto y los correspondientes prepara, 
tivos hechos por Napole6n para lanzar 
ciento cincuenta mil veteranos en las pla­
yas de Inglaterra, utilizando tres mil lan­
chas o cañoneras protegidas por sesenta 
buques de línea. 

De la narraci6n que antecede, el lec­
tor podrá inferir que existen diferentes 
tipos de dificultades y probabilidades de 
éxito entre los desembarcos intentados a 
lravés de un estrecho brazo de mar, de 
e6lo unas pocas millas de ancho y aque­
llos en los cuales las tropas y el material 
debe ser transportado largas distancias 
por mar abierto. Estos hechos nos permi­
ten encontrar la razón de por qué muchas 
d e las operaciones de este tipo se han 
realizado a través del B6sforo. 

Los siguientes párrafos han sido com .. 
pilados d e datos auténticos : 

En l 830. el gobierno francés envi6 
una expedición a Argelia; estuvo com­
puuta por un ejército de treinta y siete 
mil quinientos hombres y mil ocnenta 
piezas de artillería. Se utilizaron más de 
quinientos buques de guerra y transpor­
tes. La flota zarpó en esta oportunidad 
de Tol6n. 
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En 18 38. Francia envió una flota de 
veintidós veleros a Veracruz. Después de 
corto bombardeo, el castillo de San Juan 
de Ulloa cayó en sus manos. Una peque­
ña fuerza de aproximadamente mi\ hom· 
bres en tres co1umnas tomó por asalto 
la ciudad de Veracruz, al encontrar una 
resistencia muy d ébil. 

En 184 7, los Estados Unidos efectúan 
un desembarco en las costas mexicanas 
de Veracruz, con un ejército de trece mil 
hombres bajo el mando del general Scott. 
Se utilizaron ciento cincuenta veleros. inM 
cluyéndose en este número a buques de 
guerra y transportes. Rápidamente, la 
ciudad de Veracruz y el castillo de Juan 
de Ulloa pasan a manos de las fuerzas 
norteamericanas. E.ste importante puerto 
llegó a convertirse en una base de ope· 
raciones secundaria, para la brillante 
campaña que culmina con la captura de 
Ciudad de México. 

En 1854 se inicia la memorable y gi­
gantesca contienda entre Rusia. por un 
lado, y Francia, Inglaterra, Cerdeña y 
Turquía. por el otro. Se efectuaron va· 
rios desembarcos por parte de las fuerzas 
aliadas. en diferentes puntos de la costa 
rusa: el primero de éstos Se realizó en t!'I 
Mar Báltico. 

Una flota inglesa, al mando de Sir 
Charles Napier, zarpó desde Spithead, e\ 
12 de mar-zo: otra escuadra francesa lo 
hace desde Brest. comandada por el vi­
cealmirante Parseval Deschenes. el 19 de 
de abril. E l d¡a 1 1 de junio, ambas fuer­
zas se reúnen en la bahía de Barosund. 
La flota aliada quedará conformada por 
treinta buques, cincuenta fragatas, cor· 
betas y otras naves menores. Los coman­
dantes navales deseaban atacar las defen­
sas de Bomarsund, ubicado en una de las 
is~as Aland: pero, después de un recono­
cimiento, llegan a la conclusión que era 
necesario contar con fuerzas de desem .. 
barco. De inmediato se despachó a Bo­
marsund un cuerpo francés de diez mil 
hombres, al mando del general Baraguay­
d'Hilliers, y el lugar fue reducido rápida­
mente. 

Posteriormente, en el mismo año, '\C 

desanolló la gran expedición a Crimea. 
A continuación se mencionarán algunos 
datos para dar una idea de su magnitud : 

El 14 de septiembre de 1854 desem-
barca cerca de Eupatoria un ejércit:-t 

compuesto de ci nc-uenta y ocho mil hom . 
bres y dos mil piezas de artill ería, de los 
cuales treinta mil eran franceses. veintiún 
mil quinientos ingJeses y siete mi) turcos. 
El ejército fue transportado desde Varna 
a\ lugar de desembarco por trescientos 
ochenta y nueve buques de todos tipos. 
Esta fuerza combatió y ga nó la batalla 
de Alma (20 de septiembre) y luego .e 
dirigió a Sebastopol. Los ingleses toma­
ron posesión de la bahía de Balaklava y 
los franceses de la de Kamiesch; estas ba­
hías se constituyeron en puertos a través 
de Jos cuales se recibieron, posteriormen­
te, refuerzos y abastecimientos para el 
ejército de Crimea. 

En la batalla de lnkermann, el ejército 
aliado contaba con setenta y un mil hom· 
bres. Al finalizar el mes de enero d e 
185 5, las fuerzas francesas sumaban se­
tenta y cinco mil hombres y diez mil ca .. 
ballos. A la misma fecha los ingleses ha­
bían enviado a Crimea cincuenta y cua­
tro mil hombres, de los cuales sólo quin­
ce mil estaban disponibles para la ac­
ción. 

E.l 4 de lebrero, las fuerzas francesas 
habían aumentado a ochenta y cinco mil. 
los ingleses a veinticinco mil utilizables y 
los turcos también llegaban a veinticinco 
mil. 

El 8 de mayo de 1855, el general La 
Mormora arriba a Balaklava con quince 
mil sardos. 

A fines de mayo. se envía una exp~­
dición a Kertch, compuesta de dieciséis 
mil hombres. En agosto. las fuerzas fran­
cesas en Seba•topol habían aumentado a 
ciento veinte ro_il hombres. 

El 8 de septiembre se produce el asal­
to final. cuyo resultado es la evacuación 
de la plaza por parte de los ru•os. Los 
aliados contaban, a la fecha, con una ba­
tería de ochocientas piezas de artillería. 

La flota cooperó con las fuerzas te­
rrestres y en los bombard~o• de artille­
ría del 17 de septiembre de 1 t\S-1. con 
sus veinticinco buques. En septiembre d(' 
1855, la flota constaba d e treinta y cua­
tro buques listos para combatir. 

En octuhre de 1855 se envio una fuer­
za expedicionaria de nuC"ve mil hombres 
a Kinbur, lográndose la captura de la 
p laza. 

El mariscat Vail1ant, e n su infoTme co-
mo mlnistro de guerra al emperacloT 
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francés, estipula que se enviaron desde 
Francia a Argelia. trescientos diez mil 
hombres y cuarenta mil caballos. de los 
cuales sólo doscientos veintisiete m_il re .. 
gresaron a Francia desde Argelia. 

El marisca 1 proporciona los siguientes 
datos (se refiere sólo a las operaciones 
francesas): 

"El material de artillería que disponía 
el ejército del Este, estuvo compuesto de 
mil setecientos cañones, dos mil cure"ñas. 
dos mil setecientos carros. dos millones 
de proye<:tiles y nueve millones de libras 
d e pólvora. Se enviaron al ejército tres 
mil toneladas de pólvora, setenta millo­
nes de cartuchos, setenta mil cargas de 
munición y ocho mi\ rocketa. 

El día del aoalto final había ciento 
dieciocho baterías, las cuales durante el 
sitio habían consumido siete millones de 
libras de pólvora. Se necesitó un millón 
de sacos de arena y cincuenta mil esterds 
de mimbre rellenas con tierra. 

De los materiales de ingeniería, se en ... 
viaron catorce mil toneladas. Los inge ... 
nieros construyeron cincuenta millas de 
trincheras, utilizando ochenta mil esteras 
de mimbre, setenta mil haces de ramds 
y un miJlón de sacos de arena. Para la 
subsistencia se enviaron. en combustible 
y forraje, cinco mil toneladas:, en equipo 
de campo, ropas y arneses, doce mil to­
neladas. Abastecimientos sanitarios re­
quirieron seis mil quinienta.s toneladas. 
En vagones de alimentos. ambulancias y 
equipo misceláneo, ocho mil toneladas. 
Lo que en total hace seiscientas mil to­
neladas. No es necesario agregar que da­
tos simi lares emplearon los ejércitos in· 
g leses. turco y sardo. proporcionalmen-
te". 

En 1859, los españoles efectuaron un 
desembarco en Marruecos. con una fuer­
za de cuarenta mil infantes. para lo cual 
emplearon veintiún buques de guerra con 

trescientos veint1s1ete cañones. además 
de veinticuatro cañoneras y nu_mcrosos 
transportes. 

En 1860, una fuerza conformada por 
ingleses y franceses desembarcó en la$ 
costas de China, y luego de marchar 
sobre Pek¡n, dictó los términos de la paz. 
Esra expedición es notable, por cuanto 
un pequeño número de soldados se aven .. 
turó a tan gran distancia de sus fuentes 
de abastecimiento y socorro, desembar­
cando en playas hostiles para penetrar en 
el corazón del más populoso imperio del 
mundo. 

La expedición francesa a Siria, de 
1860. fue de pequeña magnitud y no 
tiene aspectos destacables. 

Hacia el término del año 1861, el go­
bierno de los Estados Unidos envió una 
exped ición de trece mil hombres a Puer­
to Royal. en la costa de South Carolina. 
uno de los estados separatistas. La flota 
compuesta por buques de guerra y trans­
portes zarpó de Hampton Roads, al man­
do del capitán de navío Oupont, siendo 
dispersada por la neblina. pero las pér­
didas de vida y materiales fueron peque­
ñas; a pesar de esto la flota logró reunir­
se. Una vez que las ,uerzas navaies ~i­
lenciaron las defensas de la bahía, se 
produjo el desembarco de las tropas, al 
mando del general Sherman. 

Inglaterra. Francia y España se en­
cuentran en estos momentos ( 16 de ene­
ro de 1862) efectuando una expedición 
contra México. La primera acción con­
sistió en la captura de Veracruz. por la, 
fuerzas españolas; los mexicanos no ofre­
cieron resistencia en este punto. El futu­
ro verá el desarrollo de los planes alia­
dos, pero el resultado final de esta con­
tienda no puede causarnos dudas, cuan­
do los tres estados más poderosos de 
Europa están operando eo conjunto con­
tra la débil y vacilante República de 
México. 
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